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En el año 1608 se produjo una acalorada disputa entre el Emperador Rodolfo y su hermano, el Archiduque Matías, cuyas acciones recordaban, en la opinión de muchos, a viejos precedentes en la historia de Bohemia. Estimulado por el amplio interés suscitado en el público, dediqué mi atención a la lectura sobre Bohemia y me encontré con la historia de la heroína Libusa, conocida por sus habilidades mágicas. Sucedió una noche que, después de observar las estrellas y la Luna, me fui a la cama y caí en un sueño profundo. En el mismo, parecía que estaba leyendo un libro de la feria, cuyo contenido era el siguiente:

			“Mi nombre es Duracotus y mi país Islandia, llamada Thule por los antiguos. El nombre de mi madre era Fiolxhilde y su reciente muerte me liberó para la escritura, como tanto había yo deseado. Mientras mi madre vivió se encargó con diligencia de impedírmelo. Según ella, las artes vienen repletas de farsantes que maliciosamente vician lo que sus mentes no consiguen entender y construyen leyes perniciosas para la humanidad. No son pocos los que, condenados por estas leyes, han perecido en los abismos del Hekla. Mi madre nunca mencionó el nombre de mi padre, pero me dijo que era un pescador que murió a la madura edad de 150 años (cuando yo contaba con tres), hacía el septuagésimo año de su matrimonio. 

			En los días de mi más tierna infancia mi madre solía llevarme de la mano, y a veces sobre sus hombros, hasta las laderas del Monte Hekla. Estas excursiones tenían lugar especialmente alrededor del día de San Juan, cuando el Sol es visible durante veinticuatro horas y no existe la noche. Tras recoger algunas hierbas y practicar sus ritos, las cocinaba en casa. Luego hacía pequeñas bolsas de piel de cabra que rellenaba y transportaba hasta un puerto cercano para venderlas a los capitanes de los navíos. De este modo se ganaba su sustento.

			En una ocasión, por pura curiosidad, corté una bolsa para ver su interior. Mi madre estaba a punto de venderla sin sospechar nada cuando de ella cayeron las hierbas y algunas telas bordadas con diversos símbolos. Como la había privado de su fuente de ingresos, en lugar de la bolsa me convertí en propiedad del marino y así ella pudo quedarse con su dinero. Al día siguiente éste zarpó por sorpresa y con viento favorable viró hacia Bergen, en Noruega. Al cabo de unos días, se levantó viento del norte y el capitán dirigió al barco hacia Dinamarca, navegando entre Noruega e Inglaterra, puesto que debía entregar una carta de un obispo islandés al danés Tycho Brahe, que vivía en la isla de Hven. El vaivén del barco y la calidez poco habitual del aire me enfermaron, ya que yo sólo era un mozuelo de catorce años. Cuando el barco tocó tierra, el capitán nos puso a mí y a la carta en manos de un pescador de la isla y expresando su deseo de volver, zarpó de nuevo.

			En cuanto le entregué la carta, Brahe se puso muy contento y empezó a preguntarme cuestiones varias, las cuales no entendí ya que desconocía su idioma, a excepción de algunas palabras. En consecuencia, instruyó a sus estudiantes, a los que sustentaba en gran número, para que me frecuentaran. Así, gracias a la generosidad de Brahe y a unas cuantas semanas de práctica, empecé a hablar danés tolerablemente bien. Yo estaba dispuesto a hablar no menos que ellos a preguntar, puesto que me maravillaba de muchas cosas poco habituales y ellos me cuestionaban sobre las novedades que les relataba sobre mi país.

			Finalmente, el marino volvió para recogerme, pero Brahe no se lo permitió, lo cual me hizo extremadamente feliz. 

			Los ejercicios astronómicos me complacían en un grado extraordinario. Durante noches enteras Brahe y sus estudiantes se dedicaban al estudio de la Luna y las estrellas usando instrumentos maravillosos. Esta práctica me trajo a mi madre de vuelta, al menos en mi mente, puesto que ella también solía conversar con la Luna. Por esta corriente de acontecimientos, aunque estaba considerado como un un semibárbaro en razón de mi lugar de mi nacimiento e indigentes circunstancias, llegué al conocimiento de la más divina de las ciencias, que allanó el camino a mis mayores logros.

			Después de varios años viviendo en esta isla de Hveen, deseé volver a mi tierra natal. A causa de la ciencia que había adquirido supuse que no me sería difícil conseguir cierto grado de honor en mi propia nación de hombres poco calificados. Pedí y obtuve un permiso de mi patrón, me despedí de él y llegué a Copenhague. Mis compañeros de viaje libremente me tomaron bajo su protección debido a mi familiaridad con su idioma y país. Regresaba a casa cinco años después.

			La primera fuente de alegría a mi regreso fue encontrar que mi madre aún vivía y que seguía con las mismas ocupaciones que antaño. Verme vivo y convertido en alguien importante puso fin a su dolor continuo por haber abandonado a su hijo en un arrebato de ira. El otoño se aproximaba, seguido de esas largas noches nuestras, puesto que en el mes del nacimiento de Cristo el Sol se muestra apenas un poco al mediodía, para ocultarse inmediatamente de nuevo de la vista. Mi madre estaba siempre conmigo ahora que estaba libre de trabajo y no me dejaba nunca, sin importarle a dónde fuera. Debido a las cartas de recomendación que llevaba, me interrogaban sobre las tierras que había visitado e incluso sobre cuestiones relativas a los cielos. Mi madre tomó placer en comparar el grado de conocimiento que había acumulado y lo que ella misma había descubierto como verdadero y dijo que ya se podía morir ahora que dejaba a un heredero de toda esa ciencia que era todo cuanto ella poseía.
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